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SALVADOK REGUANT 

1 ) OBJETIVOS Y PROBLEMAS PLANTEADOS. 

El objetivo que ha presidido la elaboración de la presente Memo- 
ria ha sido contribciir al conocimiento de  la Estratigrafía y Geología his- 
tórica del Eoceno marino de Vic (Barcelona) como indica claramente 21 

título. Las razones por las cuales se ha emprendido un  trabajo d e  esta íri- 
dole han sidc múltiples. 

En primer lugar, ur! ariálisis somero de las publicaciones anterio- 
res sobre la Estratigrafía del Eoceno en el NE d e  España permite ver fá- 
cilmente la falta de ccnocimientos precisos y coherentes al respecto. La 
carencia d e  datos sistemáticamente ligados entre sí en prácticamente todos 
los campos de  la Estratigrafía y Paleontología, lleva a resultados parciales, 

con frecuencia simplistas, sobre iodo  en el establecimiento de  correlacio- 
nes con IG que  se comprende las múltiples contradicciones a las que  Ile- 

gan los autores, en el campo d e  la cronoestratigrafía particularmente. Ya 
no  digamos la 'casi  absoluta carencia de  series litológicamente bien de .  
finidas, así como los datos tan parciales eri los que se basa nuestro CO- 
nacimiento d e  las faunas de  probado valor estratigráfico. 

En segundo lugar, la zona d e  Vic tiene u n  interés peculiar por su 

situación dentro del Eoceno de la cuenca del Ebro. En ella se da un  af lo- 
ramiento continuado del Eoceno marino desde el borde meridional d e  la 

cuenca del Ebro, donde esta zona se sitúa, hasta el Eoceno pirenaico. Por 
otra parte, este Eoceno se presenta en una situación estructural muy  fa- 
vorable, sin accidentes tectónicos d e  valor y sin recubrimiento excesiva. 

(1) Este t.rabajo coiistituye el resumen de ima Tesis Doctoral present.ada con 
esta mismo título en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Oviedo, el 10 de 
octubre de 1966 y realizada bajo la direccióii de la Dra. Carmina Virgili, catedrático 
de Estratigrafia y Geologia Histórica de la Universidad de Oviedo. La Tesis com- 
pleta será publicada por el Instituto Gcológico y Minero de Madiid. 



Se trata d e  una serie subhorizontal recubierta sólo en algunos tramos mar- 
gosos centrales. Por otra parte aun estos mismos tramos 'afloran en múl- 
tiples lugares a través de los abundantes cerros testigo, que  están espar- 
cidos por toda la recióri llamada Plana de Vic. 

En tercer lugar, el conocimiento seneral de  la geología de esta zona, 
es f.ácil dadas algunas publicaciones ya antiauas de  valor probado (AL- 
MERA 1906), junto con otras más modernas (ALMELA 1946; LARRAGAN- 
MASACHS 1956; FARRES-STAID 1964).  Además, naturalmente, de los tra- 
i ~ a j o s  en curso que, aunque n o  se refieren directamente al Eoceno de Vic . 
sinc al Eoceno d e  la cuenca del Ebro y al Eoceno pirenaico, ayudan a una 
situación exacta de  los problemas. En ellos están empeñados los doctores 
SOLE SABARIS, ROSELL, F. DE VILLALTA, MASACHS en  la Estratigrafía de la 
Cuenca del Ebro, CRUSAFONT y colaboradores, en la Paleomastología y 
datación de las fcrmacioiies ccntinentales del Locerio del NE de España, 
RIBA, en la caracterización d e  las series continentales, FONTBOTE, en el 
estudio del  Eoceno pirenaico y subpirenaico, V IA  en algunos problemas pa- 
ieontológicos y estratigráficos. Con ello puede afrontarse con seguridad y 
garantías un  trabajc de  esta índole, es decir, una estratigrafía de deta!lc. 
lograda con la suma d e  métodos modernos adecuados tanto en el campo 
d e  la Litoestratigrafía como e n  el  de  la Bioestratigrafía. 

En condiciones como éstas de  situación itimejcrable para estable- 
cer una estratigrafía detallada se t-ia emprendido el trabajo que intento 
responder de  una manera adecuada a rn i~ l t i t ud  de  problemas planteados. 
Podemos considerar como fundamentales los siguientes: 

Relación Litoestratigrafía. - Cronoestratigrafia. En efecto, la fuente 

más abundante d e  confusión y contradicciones en los resultacios de  los 
trabajos anteriores provenían de usar para el establecimiento de correla- 
ciones cronoestratigráficas criterios litológicos y, aun estos no riguroscs 
con lo  q u e  la presencia de  u n  nivel  rojo, o d e  un  paquete de  margas, o 
areniscas era suficiente para establecer una correlación que  chocaba con 
los más simples conocimientos paleontológicos d e  las zonas en cuestión. 
Es decir, se confundía el concepto de  formación con el de piso. En este 
sentido podemos avanzar una conclusión negativa alcanzada con el pre- 
sente trabajo y es la de  que  el criterio litológico n o  tiene ningún valor 
cronoestratigráfico d e  sí solo, pues los heterocronismos d e  las formacic- 
nes son frecuentes y fáciles de comprobar, tanta como los cambios de  li- 
tofacies d e  los pisos a través del área estudiada. - Estudio de la variabilidad, horizontal y vertical, tanto de  lito- 

facies como d e  biofacies. Este estudio forma ccmmo el armazón del pre- 
sente trabajo. En efecto, la suma d e  datos obtenidos a través d e  los diversos 
métodos empleados tia permit ido caracterizar cualitativamente y, en casos 
también cuantitativamente, la índole y t ipo de estas variaciones, junto con 



Lina interpretación de  las causas que  han dado origen a estas variacioner, 
en la sedimentación. 
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-Establecimiento de criterios faunísticas válidos para la seriación 
l.:- ., cronoestratigráfica. El análisis de la fauna tanto macro como micros- 

ha permitido revalidar determinadas conclusiones a las que habían 
o los autores anteriores. N o  obstante, estos conocimientos n o  eran 
ntes para el establecimiento de  una seriación coherente y cuyos va- 
ieda servir de base comparativa con respecto a otras series eocenas 

menos alejadas d e  las aquí estudiadas. Por tanto ha sido preciso 
ar con criterios múltiples los Macrcmoraminíferos que en una zona 
cies litoral continúan siendo el criterio cronostratigráfico más válida 
el mornento presente. El establecimiento de una línea evolutiva de 
iul i tes y el uso de  métodos cuantitativos sencillos para caracterizar- 
rmiten establecer un  método válido posiblemente en muchos otros 
'S de nuestro Eoceno. 

- Análisis de  las características y evolución paleogeográficas y 
paleoc 
tigacit 

:limáticas de  la cuenca. Este es el resultadc final de  toda la inves- 
m. Definir claramente en qué época y por qué procesos ha ida 

configurándose durante el  Eoceno medio y superior el mar en esta zona; 
buscar las direcciones de  avance y retrocesc de  la transgresión, así cemo 
de la regresión, en Fin, establecer la historia geológica, es el objet ivo y 

de todo conocimientc estratigráfico. 

Para resolver los problemas planteados y de acuerdo con el inten- 

TO general de establecer una estratigrafía detallada del Eoceno marino de 
Vic se ha procedido pcr  pasos progresivos que  pueden brevemente defi- 
nirse por los siguientes capítulos: 

1 Cartografía y descripción de  82 series de  detalles. Con ello, 
2rización general de la zona estudiada con partic 
imiento de niveles y forinaciones definidos por  

:ular ate1 
criterio: 

nción al es- 
s litológicos 

2 Estudio por múltiples métodos sedimentológicos de cuatro se- 

ries completas estratégicamente situadas a lo largo de la región. A través 
de este estudio, establecimiento de  correlaciones, según diversos criterios 
llegándose a uria visión completa de las variaciones verticales y horizon- 

tales d e  las litofacies. 

3.") Caracterización general de  la fauna y f lora tanto a través de  
muestras recogidas en los yacimientos como por el estudio d e  las micro- 
facies. En particular, estudio bioestratigráfico de  la serie marina basado en  
el análisis estadístico de determinadas formas de Macroforaminíferos, así 

corno de sus formas asociadas. 
4.") Obtención de conclusiones cronoestratigráficas, paleogeográfi- 

cas, paleoclimáticas e históricas a través del estudio de  los sedimentos. 
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Estos diversos capítulos de  trabajo corresponderi prácticamente a1 
orden d e  la exposición del cuerpo de la presente Memoria. Así, el capí- 
t xresponde al aquí señalado con el número l.", el capítulo IV al 2.", 
e O y finalmente el V I  y VI1 corresponden al aquí señalado como 4." 

H f i n  d e  dar una visi& general resumida de  los resultadcs, con- 
clusiones y nuevas aportaciones obtenidas, procederemos a través de  Icis 
diversos capítulos, a una descripción sumaria. 

2 )  DESCRIPCION REGIONAL 

Una simple ojeada a la región en estudio muestra que  nos halla- 
mos ante una potente serie eocena constituida por materiales detríticos, 
calcáreos y margosos en la que  los términos oscilan entre areniscas o l i -  
monitas, margas y calizas hallándose casi siempre una mezcla de  los tres 
términos. 

La situación d e  los estratos es subhorizontal con inclinación de  al- 
rededor d e  los 5 grados hacia el Oeste. Dentro de  este buzamiento ge- 

neral hay mul t i tud de  variaciones desde SW. hasta NW. La existencia de 
diaclasas abundantes de algunos puntos así como algunas pequeñas fallas 
m u y  localizadas n o  alteran sustancialmente la simplicidad de  la estructura. 

La repartición de  los términos litológicos condiciona la morfología 
debido a la erosión diferencial. La nredominancia de  niveles calcáreo are- 
nosos dificulta la erosión y es causa d e  la existencia de un relieve más 
vigoroso. Por e l  contrario, la predominancia de  materiales arcil lo,sos hace 

oosible una erosión profunda con suavización notable del relieve. 

Debido a la existencia de  una zona central rnargosa rodeada de  das 
extremos, meridional y septentriorial con gran abundancia a e  sedimentos 

calcáreo arenosos, la zona estudiada presenta tres regiones claramente di- 

ferenciadas y que  han sido descritas separadamente. 

La Región Sur ( o  del  CONGOST) que  llega hasta el Norte de  Coll- 
suspina, se caracteriza, como su nombre indica, por  la presencia d e  canti- 
les q u e  angostan los val!es, particularmente el valle más oriental po r  ei  
q u e  circula el r ío  llamado por  lo  mismo, Congost. La existencia d e  tramos 
margosos es m u y  pequeña, formando en  este caso rellanos tales como el 
Pla d e  la Garga, por  ejemplo. 

La Región Centro ( o  d e  LA PLANA DE VIC) comprende la zona cen- 
tral hasta Sant Bartomeu del Grau y Tavérnoles. La presencia casi exclusi- 
va d e  niveles margosos ha permit ido el  desarrollo d e  una amplia llanura. 

La Región Norte ( o  d e  EL TER) comprende el  entronque de  la Plana 
d e  Vic con el  Prepirineo y t iene una pequeña zona central margosa limi- 



rada inferior y superiormente por tramos calcáreos arenosos que dan lugar 
a cantiles y gargantas, por las que discurren los cursos de agua. 

Una caracterización estratigráfica más concreta de cada una de las 
regiones citadas puede resumirse corno sigue. 

Región Sur: Esta región de borde de cuenca manifiesta claramente 
una variación lateral de facies en la que los aportes detríticos disminuyen 
hacia el Norte desapareciendo una serie de cuñas rojas que existen en 
el extremo Sur así como paulatinamente los tramcs de conglomerados. 
Asimismo, como es natural, en la misma direccióii aumenta el contenid12 
en arcilla dando origen a la aparición de tramos margosos progresivameri- 
te más potentes que entrcncan en la zona de Centelles y Hostalets con !a 
Plana de Vic. 

En esta región pueden estudiarse determinados niveles y forma- 
ciones que se acuñan hacia el Norte formados por materiales calcáreo ars- 
nosos y cuyo contenido en organismos los hace de gran interés para la se- 

riación bio y cronoestratigráfica. 
Existe en la Región Sur un umbral en el zócalo preterciario, en Cen- 

telles, que interrumpe la formación roja de base poniéndose en cantacicj 
inmediato el Eoceno francamente marino en sus niveles más bajos en el 
preterciario. 

Región Centro: En esta regióri se diferencian claramente tres tra- 
mos. El inferior formado por areniscas (ARENISCA DE FOLGUEROLES) covi 
variacíones laterales frecuentes. La potencia de  este nivel aumenta pro- 
gresiva y rápidamente de Sur a Norte dentro de esta región. E l  tramo me- 
dio que es el más potente de todos formado por margas azul grises en 
las que un estudio detallado ha permitido separar diversos niveles con el 
interés notable de poderlos situar exactamente dentro de la serie. Y final- 
mente un tramo superior muy poco potente eri el que se presentan inter. 
calaciones de tipo flysch. Este último tramo más consistente sostiene en 
la Región Centro los depósitos de yesos que coronan la serie netamente 
marina. Por sobre ellos, niveles de areniscas y margas ccn predominancia 
de colores rojizos forman el continental superior. 

Región Norte: E n  esta región se continúan los tres tramos caracte. 

rizados en la Región Centro, pero ccn distintas características. 

En primer lugar el tramo inferior arenoso cuya potencia ha au- 
mentado considerablemente est,á formado por tres niveles muy interesan- 
tes y fáciles de caracterizar. El nivel m i s  inferior o CALIZA DE TAVERTET, 
el nivel medio llamado por ALMEDA (1946), MARGAS DE BANYOLES y 
el nivel superior que puede llamarse como en la Región Centro, AREIVIS- 
CA DE FOLGUEROLES. 

El tramo medio margoso se continúa con alguna menor potencia 

que en la Región Centro y con un contenido detrítico algo mayor. 



El tramo superior es el que ha crecido bruscamente en. potencia y 
en contenido calcáreo dando origen a la formación llamada CALIZA DE 
SANT MARTl XIC. Su crecimiento se ha hecho principalmente a expensas 
de los tramos margosos altos que existía en la Región Centro. 

Tcda esta Región Norte es una zona de tránsito entre el Eoceno de 
Vic y el Eoceno del Prepirineo, muchos de cuyos términos se correspor,- 
den con los aquí existentes. 

El estudio detallado de estas tres regiones ha permitido situar exac- 
tamente determinados niveles y formaciones, más o menos conocidos an- 
teriormente, pero sobre las cuales existía una confusión origen de mul- 
titud de contradicciones. 

Así, por ejemplo, se ha visto que la CALIZA DE TAVERTET, autén- 
tica lumaquela de Nummulites crusafonti, y N. tavertetensis, no llega a 

Folgueroles en dirección Sur, pasando lateralmente al Eoceno rojo inferior, 
con lo que, aunque ,este nivel se atribuye al Luteciense, no puede afir- 
marse la existencia de este piso en el Eoceno de la Región Centro Sur 
de Vic. 

La fijación y estudio de la terminación meridional de las MARGAS 
DE BANYOLES (ALMELA 1946) es de interés para la correlación Eoceno 
de Prepirineo y Eoceno de la Depresión. 

La ARENISCA DE FOLGUEROLES, su heterocronismo y la variacióii 
lateral de facies de Norte a Sur permiten tener una idea más clara del 
desarrollo del inicio de la serie marina. 

Cuatro niveles de margas en los tramos medios han podido ser 
situados en su lugar y estudiada su extensión vertical y horizontal. En 
primer lugar, las MARGAS DE VIC que se corresponden en parte a las 
MARGAS DE MANLLEU (ALMELA 1946), y que constituyen el paquete 
más potente de margas, dando origen a la mayor parte de la Plana de Vic. 
Las MARGAS DE LA GUIXA, quizá las peor delimitadas, marcan la zona 
de mayor profundidad en la cuenca con sus abundantes esponjas silíceas. 
Las MARGAS DE GURB, que se inician en la parte central, continuándose 
hacia el Norte, y cuya delimitación es de gran interés para situar los innu- 
merables hallazgos paleontológicos citados frecuentemente en la literatura 
geológica. Y, finalmente, las MARGAS DE VESPELLA, de caracteres litoló- 
gicos m6s acentuadamente arcillosos y que dan origen a algunas hoyas de 
interés morfológico. 

Existen otros niveles y formaciones descritos detalladamente y de 
gran interés, pero! cuya descripción haría sumamente prolijo este resumen. 
En concreto, la separación del Eoceno rojo inferior en dos formaciones, 
ARENISCAS Y CONGLOMERADOS ROJOS DE RIELLS DEL FA1 y ARENISCAS 
Y CONGLOMERADOS ROJOS DE LES GUlLLERlES debido a la existencia del 



umbral de Centelles, tiene interés para un posterior estudio de las forma- 
ciones continentales de base. 

También la aparición de depósitos calizos potentes como, entre 

otros, la CALIZA DE MAS BLANC o la CALIZA DE COLLSUSPINA, permi- 
tirán un estudio petrográfico más detallado una vez queda aquí fijada su 
posición dentro de la serie. 

En conjunto, la  imagen estratigráfica que tenemos una vez defini- 
dos los diversos niveles y forrvaciones, resulta prácticamente inédita y 
abscllutamente imprescindible para cualquier posterior trabajo de tipo es- 
tratigráfico, litolócico o paleontológico. 

Monotonía y variabilidad son los dos caracteres más acusados de !a 
litología del Eoceno marino de Vic. 

La monotonía se advierte porque en todos los materiales coexiste la 

fracción detrítica y la fracción calcárea. La fracción detrítica a su vez com- 
prende casi siempre arena o limo y arcilla. Las diversas cantidades de estas 
fracciones dan las margas ( q i ~ e  nunca son puras) más o menos arenosas, 

las areniscas, las limolitas, las calizas (siempre más o menos arenosas) \/ 
las calizas margosas. Los colores pálidos de los niveles netamente marinos 
son un segundo elemento de monotonía. Se oscila siempre del azul-grisáceo 
al amarillento-pardo. 

La variabilidad consiste en los cambios laterales de facies que son 
muy frecuentes, no existiendo prácticamente ningijn nivel litológico que 
se continúe a lo largo de toda la serie. También se manifiesta por la repar- 
tición diversa de los distintos términos litolóoicos en las diversas regiones 
y aun frecuentemente en series próximas. La potencia de la serie neta- 
mente marina es también muy variable. En general las potencias menores. 
que a veces no llegan a los quinientos metros, se encuentran en el extremo 
meridional de la zona estudiada. Las potencias mayores, por el contrario, 
sobrepasan los mil metros y se encuentran situadas en el extremo septen- 

trional. 

Un tercer carácter, definido claramente, es la asimetría existente, 
tantc en el sentido vertical como horizontal. Esta asimetría se sitúa dentro 
de una cierta simetría consistente en que los términos más detríticos se en- 
cuentran en los extremos, tanto horizontales como verticales, mientras que 
los términos más arcillosos se encuentran en los tramos medios. 

La sedimentación, litoral en todo caso, se inicia siempre con una 
fase de conglomerados y areniscas de potencias variables que dan paso a 
los tramos margosos intermedios. El final de la sedimentación marina pre- 



senta nuevamente términos con mayor contenido detrítico. Este ciclo fun- 
damental ha podido ser dividido en seis ciclos susceptibles de ser subdi- 
vididos en alguna parte de la zona estudiada. En el extremo septentrional 
estos ciclos se presentan todos y con su mayor complejidad. En el centro 

sólo existen los cuatro ciclcs medios (denominados ciclo 1, 11, III y IV), 
mientras que en la Región Sur parecen existir todos menos el 0, aunqu- 
no de una manera total. 

Como hemos indicado, los términos detríticos superiores e inferiores 
no se corresponden ni en caracteres litológicos, ni en potencia, ni en sig- 

nificación sedimentológica. Litológicamente una diferencia fundamental es- 

triba en que los sedimentos inferiores presentan una asociación minera- 
lógica dependiente de la Cordillera Costera Catalana en inmediato con- 
tacto, mientras que les tramos detríticos finales de la serie marina deperr'on 
de dos diversas áreas fuente ( o  de las dos a la vez) según su situa 
dentro de la región. Una de ellas es el macizo pirenaico,, siendo la 
el macizo catalán, aunque con diverso tipo de aportes de los que carz 
rizan la asociación infericr. 

La potencia de los niveles inferiores es muy superior a la de 
niveles superiores en la Región Centro. También hay una diferencia del 
mismo tipo en la Región Norte, aunque menos acusada. No así en la 
Región Sur, donde, sin embargo, los caracteres litslógicos no permiten nin- 
guna confusión entre los tramos inferiores y los superiores. La deposiciór; 
de los tramos detríticos inferiores corresponde a una facies muy somera 
determinada por el avance progresivo y titubeante del mar eoceno. Por el 
contrario, los sedimentos depcsitados al final de la serie corresponden a 
una fase previa a la colmatación de la cuenca. 

Horizontalmente la asimetría es aun más manifiesta. En primer lu- 
gar, existe una asociación mineralógica meridional y otra diversa sep 
trional que se unen y mezclan en la Región Centro. En segundo lugar, es 
dente que el extremo meridional es un borde de cuenca con sedimentac.- 
poco tranquila, con interrupcicnes en la sedimentación y con caracteres de 
mayor fracción detrítica. Por el contrario, el extremo septentrional presenta 
una sedimentación más tranquila, la serie es mucho más completa y aunque 
el contenido detrítico es superior al de la Región Centrc, no obstante 13s 

facies arcillosas son potentes y abundantes. En tercer lugar, se observ3 
fácilmente un hecho que será confirmado ampliamente en la seriación 
bioestratigráfica consistente en el heterocronismo de los niveles de Norte a 

Sur, con lo que niveles litológicamente análogos son de diversa época en 
cada uno de los extremos de la zona. 

E l  análisis de los granos de cuarzo es ilustrativo también de la 
litología del Eoceno marino de Vic. De acuerdo con la asimetría horizontal 
invocada, los granos de cuarzo son de tamaño limo predominante en la 
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Región Centro y Norte. Lcs materiales más groseros se encuentran en ma- 
yor cantidad en el extremo meridional. 

La heterometría de los granos se da en grado máximo en la parte 
inferior de las series, exceptuando el extremo septentrional, lo que indica 
el carácter acusadamente litoral y de sedimentación rápida del inicio de 
la serie marina, así como confirma las condiciones más tranquilas de la 
deposición de los materiales hacia el Norte. 

Los cranos de cuarzo S-n predominanterrente subanaulosos. Una 
mayor angulosidad c redondeamie~to tiene puramente aquí un valor lito- 
mecánicc. Un mayor porcentaie de granos permite un mayor redondea- 
miento de Ics pranos por contacto mutuo. Por el contrario, la escasez de  
qranos metidos dentro de un proc~ntaie alto de arcilla permite la conser- 
vación de las aristas y bordes anoulcsos. 

41 CARACTERES PALFONTOLOGICOS GENERALES 

Los organismos predominantes en el Eoceno de esta reoión son ben- 
tóniccs. lo que autoriza a una mayor confianza en el intento de explicar 

la biocenosis a través de la tanatocenosis. 
La oran variedad de formas, pertenecientes todas a orqanismos de 

facies litoral no permiten dudar del carácter del mar eoceno en esta región. 
Desde un ángulo bio-litolóqico. los oroanislrcs, sobre todo los mi- 

cro y semimicro, se presentan como bioclastos en la mayor parte de  casos. 
A veces. presentan síntomas de desgaste y rubefacción. 

Estos hechos no se contraponen, ya que indican que las condicio- 

nes del mar eoceno en determinadas ocasiones eran de aguas agitadas y 
someras, con lo que los esqueletos eran removidos, sin que ello sea argu- 
mento a favor ds un desplazamiento horizcntal considerab.le. 

En conjunto, existen fósiles de la mayoría de grupos zoológicos, 

aparte de las Algas calcáreas, a es y de valor paleontológico. 

los Maci 
m .  r 

En los tramos calco-are 3undan roforaminíferos, par- 
ticularmente los Nummulites, y a veces las Alveoiinas. En los tramos margo- 
calcáreos son frecuentes los Orbitoítidos y las Operculinas. 

Las Esponjas silíceas son frecuentes en los tramos margosos repre- 
sentando ccn frecuencia los únicos restos de organismos en tramos poco 

fosilíferos. Se asocian a Moluscos, Briozoos y Braquiópodos en algunos 
puntos. 

Los Corales existen en puntos muy concretos, y muchcs de ellos son 
arrecifales formando pequeños bancos. 

Los Briozoos, abundantísimos en determinados niveles, forman pra- 
deras asociados a Equínidos regulares, Decápodos y abundantes Moluscos. 



Los yacimientos de Braqciiópodos dan casi siempre una pequeña 
cantidad de ejemplares, y aun éstos poco variados en formas. 

Los Equínidos se sitúan sólo en determinados estratos, aunque la 
existencia de fragmentos de caparazón c de radiolas se encuentran fácil- 
mente casi en toda la serie. 

LOS Moluscos son muy frecuentes, más o menos, en toda la e.xtensión, 
tanto horizontal como vertical de la serie. 

Decápodos y Ostrácodos se encuentran ccn frecuencia en algunos 
puntos. Los Balanus se han hallado en los dos extremos verticales de la 
serie. 

Peces y Mamíferos marincs se hallan en puntos aislados encontrár;- 
dose Escualos, ya bentónicos, ya nadadores. Los Mamíferos, por SIJ parte, 
son Sirénidos. 

5 )  SERIACION BlOESTRATlGRAFlCA 

Por primera vez en el Eoceno marino de Catali~ña se ha establecido 
una seriación bioestratigráfica sobre el cañamazc de un conocimiento deta- 
llado de la seriación litoestratigráfica. 

El hilo conductor fundamental ha sido el descubrimiento de una 
línea filética de evolución progresiva de los diversos caracteres, dentro del 
grupo de los Nurnrnuli+es. La confirmación y matización de los resultados 
obtenidos por este estudio, se ha hecho a través de las asociaciones de 
Macroforaminíferos acompañantes o situados en estratos intermedios. 

E l  Nurnrnulites biedai, cuya localidad tipo (Calders) se sitúa a pocos 
kilómetros de la reoión estudiada y dentro de una formación (CALIZA DE 
COLLSUSPINA) aquí caracterizada y definida, tiene en nuestra zona un,2 

serie de formas afines, aparte de existir abundante el propio Nummulites 
biedai. 

E l  análisis detallado de las mismas permite establecer la existencia 
de las formas siguientes: Numrnulites crusafonti, Nummulites puigcerensis. 
N. biedai (típico) y N. biedai complanatus. Estas cuatro fcrmas, colocadas 
aquí por orden evolutivo y estratigráfico de inferior a superior, permite0 
una seriación perfecta dentro de la serie y a la vez la correlación adecuac!~ 
entre los dos extremos meridional y septentrional de la zona estudiada 

Del N. crusafonti hasta el N. biedai comolanatus se puede establec~r 
la evolución lineal de los siguientes caracteres: 

? . O )  Aumento de tamaño establecido corrio diámetro (D)  en las 
dos formas A y B. La diferencia en las formas B entre el N. biedai y 
N. biedai cornplanatus se establece excepcionalmente a través de una dis- 
miiiución del Espesor ( E ) .  



2 La línea de regresión del Espesor con respecto a1 Diametí-o 
decrece angularmente, Ic que indica un progresivo aplanamiento de las 

formas. 

3.") La relación radio en mm./número de vueltas, indica un afloja- 
miento progresivo de la espira, tanto en las formas A como en las for- 

mas B. 

4.") Análogamente a lo comprobado en líneas afines por SCHAUB 
(1963), en esta Iínea filatélica existe una pi-ogresiva diferenciación en tres 
zonas, en referencia a los caracteres internos, particularmente altura y for- 

i-ria de las cámaras. 

La existencia de Alveolinas estudiadas pcr HOTTINGER asociadas al 
N. puigsecensis, así como la presencia del N. striatus, N. incrassatus. 

N. aff. fabianii, y otros muchos, permiten delimitar nueve niveles bioestra- 
tigráficos o zonas, cuyo valor cronoestratigráfico es ccnsiderable. 

El valor de sus límites, y aun de  si^ misma caracterización, no es 

igual en todos los casos, sobre todo, las zonas caracterizadas por Discocy- 

cliria, pueden ser atribuidas puramente a variaciones en las condiciones 

ecclógicas reflejadas en la litología. 

Las nueve zonas bioestratigráficas, de sunerior a inferior, son las 
si-uientes: 

1 Zona de N. biedai complanatus. 

2.") Zona superior de N. biedai ( junto con, entre otros, N. incras- 

satus y N. striatus). 

3 )  Zona de Discocyclina sella. 

4.") Zona de Esponjas silíceas. 

5.") Zona de Discocyclina pratti. 

6 Zona inferior con N. incrassatus. 

7 . " )  Zona inferior de N. biedai y N. striatus. 

8 . )  Zona de N. puigsecensis y Alveolinas. 

9 . )  Zona de N. crusafonti y N. tavertetensis (especie también re- 
conocida por primera vez en esta región), afín al N. perforatus. 

6)  ATRlBUClON CRONOESTRATIGRAFICA 

La asimilación de la cuenca eocena del Ebrc a la cuenca de París 
clio como resultado el establecimiento, por criterios litológicos de campo, 
de una escala cronoestratigráfica que comprendía todo el Eoceno desde los 
*----- continentales inferiores que se atribuían al Eoceno inferior, hasta la 

etamente marina que pertenecía, según esta opinión al Luteciense, 
ense y Bartonense, coronada por uncs yesos Ludenses previos al  

LUII ~r~enta l  Oligoceno. 

serie n 
Auvers 
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Hallazgos y estudios más precisos empezaron a hacer tambalear esto 
concepción imitativa carente de fundamento. La prueba de la existencia de 
un Eoceno continental claro por sobre los yesos MASACHS, CRUSAFONT Rí 
VILLALTA 1954, así como la afirmación de la falta de Luteciense marino en 
el Eoceno del Congost (RUIZ DE GAONA 1952), iniciaron la discusión y el 
interés para el establecimiento de una cronoestratigrafía previa. La intro- 
ducción del piso Riarritzense (HOTTINGER d: SCHAUB 1960) vino de nuevo 
a piantear una serie de problemas acerca de la posible existencia de este 
piso en el Eoceno de Vic, como se reflejó en las discusiones entre SCHAUB, 
MANGIN y otros, en el Coloquio sobre el Paleógeno de Burdeos, celebrado 
en 1962, discusión no reccgida en las publicaciones de dicha Reunión. 

La nueva aportación realizada a través del presente estudio es con- 
siderable, aunque existen dos puntos que no han permitido saldar defini- 
tivamente la cuestión y de la resolución de los cuales depende la confir- 
mación o infirmación de los pisos aquí admitidos y de su misma extensión 
en la serie. 

E l  primer punto se refiere a la falta de una caracterización clara de 
formas tales camo el N. incrassatus, el N. aff. fabianii y la Operculina grupo 
alpina con estudio adecuado de las posibles variaciones y de su valor cro- 
noestratigráfico. 

El segundo punto es puramente nominal. Se trata de la falta do 
acuerdo universa! sobre la significación, extensión y nombre de los p iso  
usadas en la descripción del Eoceno de Ei~ropa occidental. Dentro de unas 
lineas más o menos comunes el desacuerdo es total, a veces desgraciada- 
mente derivado de razones ajenas a la ciencia, tales como el nacionalismo. 

A pesar de estas dos notables dificultades, la seriación bioestratigrá- 
fica con sus nueve zonas, permite, junto con datos provenientes de la com- 
paración de series próximas y de las atribuciones dadas por los diversos 
autores que tratan del Eoceno mediterráneo, la atribución de la serie a los 
siquientes pisos, Bartonense, Biarritzense y Luteciense. 

El Luteciense marino se encuentra sólo en el extremo septentrianal 
formando la CALIZA DE TAVERTET, caracterizado aquí por la  zona de 
N. crusafonti y N. tavertetensis. 

E l  Biarritzense se puede subdividir en Biarritzense inferior, medio 
y superior. 

El Biarritzense inferior, que corresponde a la zona de N. puigsecensis 
y Alveolina (fusiformis y fraclilis), se encuenfra en facies netamente ma- 
rina, sólo en la mitad norte de la zona estudiada. 

El Biarritzense medio, caracterizado por la presencia del N. biedai Y 

N. striatus, sin el N. incrassatus ni el N. aff. fabianii, abarca la totalidad do 
la región. 



En el Biarritzense superior se distinguen cinco zonas, posiblemente 
agrupables en dos. La más baja es la zona de N. incrassatus ( y  a veces 
Discocyclina pratti). La zona superior tiene junto con el N. incrassatus el 
N. aff. fabianii. En Ics tramos más altos del Biarritzense superior, en la 
Región Centro, se depositan los yesos y se inicia el continental detrítico 

superior. 

El Bartonense, que sólo aparece claramente en el exfremo meri- 
dional, se caracteriza por la zona de N. biedai complanatus, forma afín al 
N. biedai, que se encuentra a lo largo de todo el Biarritzense medio y 

superior. 

La existencia de un Biarritzense completo y bien caracterizado c0.i 
afloramiento continuado a lo largo de más de 30 km., constituye en reali- 
dad a la presente Memoria en establecedora de cin nuevo estratotipo deT 
Biarritzense que será indudablemente de utilidad suma en el estudio estra- 
tigráfico, por lo menos de/ Eoceno surpirenáico. 

El interés despertado en estos Últimos años por el establecimiento 
de variados (en facies diversas) estratotipos por parte de los estratígrafos 
europeos más renombrados, se reflejó en el Coloquio citado, celebrado en 
Burdeos. En realidad la deficiente descripción y la imposible universali- 
zación de los estratctipos clásicos ha conducido al caos actual en cro- 
noestratigrafía, por lo menos en el Paleógeno. Para salir de este estado de 
confusión se están haciendo actualmente esfuerzos considerables. La 
Reunión del Eoceno de Francia convocada para 1968 considera éste como 
uno de svs objetivos principales. 

7) CARACTERES Y EVOLUCION PALEOGEOGRAFICOS 

Los caracteres generales del medio de sedimentación pueden defi- 

nirse en referencia a diversos puntos. 

En primer Iugar, el mar eoceno tenía una profundidad escasa a 
lo largo de todo el Eoceno medio y superior en que recubría total o par- 
cialmente la región estudiada. La presencia de glauconita, la fauna ben- 
tónica, abundante y variada, y el car,ácter detrítico son tres caracteres 
extendidos universalmente a lo largo de toda la serie que supone un mar 
poco profundo. 

En segundo Iugar, el clima cálido y húmedo permitió la vida a 
gran cantidad de Algas calcáreas propias del ecuador, así como la depo- 
sición de calizas cerca de los bordes de la cuenca confirma la existencia 

de un clima de este tipo que puede definirse como biostásico porque en 
él predominaba la vida y los suelos fijados por la vegetación. 



Las faunas netamente marinas típicas de  mares con saliniciad nor-' 
mal, caracterizan toda la serie estudiada como marina en el presente 
trabajo. Las faunas salobres se encuentran en los dos extremos verticales 
de la serie, particularmente en el llamado continental superior. 

El mar litoral no  siempre tuvo las mismas características. Así la 
presencia de  Lunulites y cierto t ipo de Algas supcne la existencia de  aguas 
agitadas y claras. Por el contrario, en  otros tramos las Algas indican la 
existencia de  lagunas marinas de  aguas cálidas y tranquilas. 

La región estudiada, situada entre dos macizos, a saber, el Ma- 
cizo Pirenaico y el  Macizo Catalán depende en grado diverso de sus apor- 
taciones d e  materiales. 

El borde septentricnal (Pirineo), mucho más alejado, tiene una in- 
fluencia menor y por  ello, el extremo septentrional de  la zona estudiada 
n o  presenta los caracteres de  borde d e  cuenca, tales como los del  extrema 
meridional en donde el borde d e  cuenca se establece prácticamente en el 
misms extremo d e  la región estudiada. Este es el origen fundamental d? 
la asimetría horizontal a la que  nos hemos referido. Por ello se puede 
afirmar que  el área de  mayor profundidad se sitúa al Norte, disminuyendo 
hacia el  Sur y Sureste. El extremo meridional, debido al mismo hecho, pre- 
senta una gran variabil idad en  sus bordes, así como interrupciones en le 
sedimentación, cuñas de facies de!táicas, depósitos de lignitos lacustres, 
etcétera. 

La evolución paleogeográfica en el  t iempo permite caracterizar y 
situar más claramente las diversas variaciones de l  medio sedimentario. 

La transgresión marina avanza d e  Norte a Sur. Durante el Lute- 
ciense la I í ~ e a  d e  costa se sitúa al Nor te  d e  Folgueroles. La CALIZA DE 
TAVERTET es el  único paquete d e  sedimentos netamente marinos. 

El avance d e  la transgresión, siempre en  la misma dirección apro- 
ximada, permite al mar abarcar en el  Biarritzense medio toda la región 
estudiada. Debido a la continuidad d e  condiciones d e  sedimentación seme- 
jantes y al avance paulatino d e  la transgresión los niveles litológicos se 
suceden en u n  mismo orden y con características análogas, pera con un 
heterorronismo más o menos acusado. 

Exceptuando el extremo meridional en que coinciden el borde de 
la cuenca con el  borde del  Ecceno estudiado, y por tanto las facies son 
casi siempre muy  detríticas, en el  Biarritzense medio y superior abundan 
las facies margosas, cuya erosión ha dado origen a la comarca llamada 
Plana de  Vic. 

En la parte alta del  Biarritzense superior se inicia la colmatación en 
la Región Centro con la deposición d e  evaporitas, interrumpiéndose en la 
misma época la sedimentación en la Región Sur. 



El Biarritzense termi:idl se caracteriza pcr el asentamiento definitivo 
de un continental detrítico de tcnos rojizos en avance progresivo primero 
en dirección Oeste-Este y posteriormente al principio del Bartonense, en 
dirección Noroeste-Sureste. 

Los últimos s~dimentos marinos pertenecientes a la zona de 
N. biedai complanatus (Bartonense) se encuentran exclusivamente en la 
Región Sur. Finalmente la regresión alcanza también esta zona, con lo que 
se establece la sedimentación continental en toda la región, todo lo más 
tarde en el Ludense. 

R E S U M E N  

Existen en el Eoceno marino estudiado, tres regiones distintas ali- 
rieadas de Sur a Ncrte: la Región Sur ( o  del Congost); la Región Centro 
(o de Vic) y la Región Norte (o  del Ter). Se distinguen por criterios lito- 
morfológicos, particularmente por la presencia de mayor abundancia de 
arcilla en la Región Centro. La Región Sur es más detrítica que la Región 
Norte, en la que, no obstante, abundan los sedimentos calcárec-arenosos. 

Los niveles litoestratigráficos son heterócronos con frecuencia, si- 
guiendo el avance de la transgresión marina que tiene una dirección apro- 
ximada Norte-Sur. 

La fauna y la flora fósiles junto con los criterios litológicos y sedi- 
mentológiccs permiten afirmar que el mar eoceno es siempre litoral, que 
el clima durante esta época fue cálido y húmedo y que hay múltiples va.- 
riaciones en la línea de costa, así como en el carácter de las aguas ya 
agitadas, ya tranquilas. 

En el tiempo, el Eoceno marino se inicia en el Luteciense en el 
extremo septentrional. Abarca toda la región en el Biarritzense medio y 
parte del Biarritzense superior. En el Biarritzense superior se inicia el cie- 
rre de la cuenca marina por colmatación, con depósitos de evaporitas y 
posteriormente por depósitos con alto contenido detrítico y arcilloso en los 
que se encuentran faunas salobres abundantes. La regresión se apodera, 
primero de la Región Centro, después de la Región Norte y, finalmente, 
posiblemente a mediados o finales del Bartonense, del extremo meridional. 

La atribución cronoestratigráfica se establece a partir del estudio de 
los Macroforaminíferos, entre los que la línea filética N. biedai permite el 
establecimiento de correlaciones así como la subdivisión del Biarritzense, 
muy completo en esta región. En realidad, todo el estudio realizado ha 
dado como resultado la descripción detallada de un nuevo estratotipo del 
Biarritzense. 
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